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COMPAHEMOS... 
Cou el próximo año venidero se coraple. 

tará un siglo desde que ocurrió el suceso que 
voy á referir.. 

Fué en Sevilla, la hermosa ciudad quo es la flor y n t̂a 
de la afición taurina de toda la Andalucía, donde se realizó 
el día 30 de Abri l de 1798. 

Anunciada, por los medios de costumbre, una corrida de 
toros, claro es que, dado el entusiasmo de aquel pueblo por 

Ipi» tal fiesta, que constituye una parte muy principal de su raodo 
de ser, ni se habla de otra cosa, ni en otra cosa se piensa 

que en el ganado, en los toreros que han de lidiarle y en los mil incidentes, detalles y peripecias 
que la corrida proporciona generalmente. 

Así era hace cien años, es ahora y será siempre que de tal espectáculo se trate. Tiene éste el 
privilegio de interesar de igual modo los sentidos en todas las gentes: que nada se ve con tanto 
cuidado como la aparición de un toro en el redondel; nada se oye con tanta alegría como el paso 
doble con que las bandas de música,, después de los timbales y clarines, acompañan el marcial con
tinente de los diestros al verificar el paseo; jamás se aspira olor tan grato como el de la suavísima 
fragancia que despiden los hermosos claveles que adornan el seno y la cabellera de las incitantes 
mujeres que con su presencia dan realce á la incomparable fiesta; en ninguna ocasión se demues
tra mejor el buen gusto que en los trajes de los toreros y en los tocados de las hermosas; y nada de 
cuanto el mundo encierra, produce el entusiasmo que; excitando las fibras del corazón humano, cu
yos latidos quedan suspendidos brevísimos instantes, pueda compararse al inmenso júbilo que se 
siente al ver al bravo espada tocar con la mano el morrillo de la indómita fiera, al mismo tiempo 
que en ella hunde el estoque que acaba con la existencia de tan feroz enemigo. 

En aquella fecha, Sevilla como todos los pueblos de gran vecindario, era alegre, murmuradora, 
valiente y honrada en su mayoría, pero llevando en su seno tesoros, inmundicias, gérmenes del bien 
y del mal, en eterno movimiento y con marcadísima tendencia á desbordarse cual río revuelto que 
arrastra en su cauce, impelido por aluvión potente, todo género de materias dañosas y perjudiciales, 

No he podido averiguar los nombres de los lidiadores que en la corrida debían trabajar, y gran 
servicio harían á la historia taurina los buenos aficionados y escritores taurinos de aquella ciudad, 
si revolviendo los archivos del Ayuntamiento, de la Real Maestranza y demás que creyesen nece
sarios, consiguiesen copia del cartel de la corrida á que me refiero. Sólo sé que llegada la hora se
ñalada, casi llena la plaza de concurrentes, empezó á cundir la voz de que «no había picadores» y 
así lo confirmó un cartel que en seguida se fijó anunciando al público la suspensión de la corrida. 
¿Dijese en él si no habían llegado á tiempo los contratados, ó si con éstos habían surgido dificulta
des de otra índole? . . . Ello fué que inmediatamente, como quien destapa una botella de Cham
pagne, de todos lados de la plaza salió un confuso griterío, mezclado con espantoso desorden y ame-
nazadoras frases. 

—¡Muera Soler!—fué la voz que más cuerpo tomó entre la gente de acción, y ¡muera Soler! reper
cutió también fuera de la plaza, donde como siempre había esa muchedumbre que no ve la función, 
porque no puede, pero que adivina por las manifestaciones de aplausos ó de silbidos que de dentro 



galen sí es ó no buena la corrida. En menos tiempo del que se tarda en referir la situación de los 
tarbuleritos grupos que se formaron, quedó desecha materialmente toda la armadura de las gradas 

asientos de la plaza; y cuando esta operación fué concluida, un grupo numeroso y atrevido se fué 
los corrales y toriles, y con piedras, pinchos, garrochas, tableros y cuanto para ello útil encontra-

.0n á mano, mataron los toros que estaban preparados para la lidia. Víctimas de tal desorden mu-
•ieron tres personas y salieron muchas lastimadas. 

__-¡Es necesario acabar con cuanto pertenezca al contratista Soler que nos ha engañado, creyendo 
que aquí puedo hacer lo que en su pueblo de Utrera!—gritaban unos, al paso que otros sin gritar 
se dirigí'11 al palco del Asistente de Sevilla, que en previsión, aunque tardía, de que podrían acon
tecer aquellos desmanes, había suspendido la corrida. No encontraron allí al asentista Soler, que es 
¿ quien buscaban, y suponiendo que se habría fugado con dirección á su casa de Utrera, de dOndo 
era vecino, fueron en su busca como furias, y no hallando más objeto que le perteneciera que el 
coche do camino, le hicieron pedazos, arrastrando éstos hasta el río, donde los arrojaron. 

Solvían de allí, ebrios de furor, y camino llevaban de repetir sus desmanes, cuando les salió al 
frente, atajándoles, el. Alcalde del Crimen, llamado Eiquelme, escoltado por unos treinta soldados de 
infantería, no sé si Suizos y Walonas: los paró, se hizo oir, y después de muchas exhortaciones pudo 
conseguir que los grupos se disolviesen, pero fué ofreciendo á los revoltosos que no se les perseguiría 
p0r justicia. 

Así acabó aquel motín, durante el cual se vió el contraste que ofrecía la blandura de las autori
dades con la irritación y atrevimiento de las masas alborotadoras. Malas pulgas tenían nuestros 
abuelos: y así se comprende que peleasen con heroísmo en la guerra de la Independencia, cuando 
tomaban con tal calor la suspensión de una corrida de toros, por el perjuicio quo -lea causaba volver 
á salir de la plaza después de haber ocupado sus asientos. Los nietos son más prudentes. Si por igual 
motivo y por otros más fundados, fueran á armar motines y asonadas, ¿adonde irían á parar empre
sarios, gauaderos y lidiadores, que tanto abusan de la mansedumbre de un pueblo que burlándose de 
sí mismo se llama soberano? 

Compárense fechas y háganse comentarios, que á ellos el asunto bien se presta. 

J. SÁNCPIEZ DE NEIEA. 

V A L E N C I A . — C O R R A L E S D E L A P L A Z A D E TOROS 

U n toro de la ganadería de D . Eduardo Miura . 


